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			Para todos aquellos que aún no conocen a su guerrero interno, a mis padres y a la estrella de la mañana que me regaló esta historia.

		

	
		
			Prólogo

			Los relámpagos iluminaban las nubes anunciando la tormenta. La primera gota de lluvia cayó en la ventana de la caseta donde dormía el cuidador del parque. Era casi medianoche cuando las luces se apagaron de manera repentina, el televisor seguía encendido, pero de un momento a otro se fue la señal con una estática inusual, en donde se dibujó un símbolo extraño por unos instantes. El vigilante sudaba, su corazón palpitaba rápidamente, se revolvía en su asiento sufriendo espasmos en todo el cuerpo. Tenía una pesadilla en la que una figura sombría le arrancaba el alma a todos los tripulantes de un navío, incluyéndolo a él. El sufrimiento era infernal, sentía que era succionado hacia un abismo y no podía respirar. Además, sentía que un fuego le quemaba la piel. De pronto, se pudo ver el reflejo de alguien en las ventanas de la caseta que pasó rápidamente. En ese momento, Dunkan le ladraba a su dueño como si fuera un extraño, provocando que se despertara de súbito y muy agitado. Parecía que el animal había visto a algún intruso. Edmundo saltó de la silla tan rápido que casi cayó de espaldas. Salió con la linterna en la mano para ver qué sucedía.

			—¿Qué ocurre, amigo? —le preguntó al perro guardián.

			Como respuesta Dunkan jalaba de la cadena y ladraba con insistencia. Al desatarlo, corrió exaltado al interior del parque. A Edmundo no le quedó más remedio que seguirlo bajo la lluvia que empezaba a caer con mayor fuerza sobre su rostro.

			Avanzaba despacio y con miedo alumbrando el camino. Vio unas huellas en el fango, comenzó a seguirlas en medio de la oscuridad y el nerviosismo que no lo dejaban concentrarse. Tropezó con una raíz y al caer soltó la linterna que se apagó con el golpe. En ese momento pudo escuchar el llanto de un bebé. Edmundo gateaba tanteando el suelo en busca de la linterna cuando sintió que sus manos se hundían en el fango. Por fortuna la encontró, intentó encenderla, pero parpadeaba; la golpeó con insistencia hasta que por fin encendió e iluminó al frente. Se levantó de inmediato, estaban en el estanque artificial ubicado en el centro del parque, donde se había detenido su perro y no paraba de ladrar. En el estanque se erguía majestuosamente un roble añoso de ramas secas y abundantes, retorcido el tronco como si hubiera sufrido una convulsión antes de morir y secarse. Nunca lo había visto, a pesar de tener más de veinte años trabajando como cuidador del parque botánico de la ciudad.

			Sin dudar se metió en el estanque para acercarse; el agua apenas le llegaba al muslo, pero se cuidaba de no caer en algún pozo. Subió al islote formado por las raíces del árbol y lo iluminó. Acunada por las ramas estaba una hermosa criatura, era una niña, la tomó en sus brazos e intentó calmar su llanto.

			—¿Cómo llegaste aquí? —le dijo abrazándola. Las ramas que acunaban al bebé eran parecidas a los brazos de una anciana.

			—¿Qué es eso? —vio una extraña inscripción en el tronco, como si alguien la hubiera hecho con un hierro ardiente. Era como una letra escrita en algún idioma extraño.

			Dunkan permanecía sentado al filo del estanque, Edmundo regresó junto a él.

			—¿A que no adivinas qué encontré? —Dijo a su perro—, es una niña, la encontré en ese árbol. No, no sé de quién es, ni cómo llegó ahí. Dunkan lo miraba como si comprendiera lo que decía.

			El suceso tan extraño lo tenía intrigado, ¿Por qué alguien abandonaría a un ser tan indefenso de esa forma? ¿Cómo fue a parar precisamente en ese árbol a mitad del estanque entre los lirios y las ranas? La lluvia comenzó a caer con fuerza y de inmediato regresaron a la caseta.

			Al día siguiente le dio la sorpresa a su esposa; no pudieron, ninguno de los dos, sentirse más enternecidos por ella; después de una larga discusión, decidieron adoptarla. Pues tras años de intentarlo, no habían logrado tener hijos, esta sería la oportunidad de cumplir su sueño. El nombre de la niña sería Lilian, ya que la había encontrado en un estanque de lirios.

		

	
		
			Capítulo 1

			Esa mañana no sonó el despertador, Lilian supo que iba a llegar tarde de nuevo a la escuela. La luz del sol, que entraba por la ventana, se lo hizo saber, saltó de su cama y, sin siquiera tomar un baño, se puso el uniforme, cogió la mochila y subió al auto con su padre, que también se había quedado dormido.

			Entró corriendo a la escuela, no encontró a nadie en el patio ni en los pasillos, creyó que estarían en los salones, pero para su sorpresa y desconcierto, no había nadie; al salir se encontró al nuevo conserje quien le recordó que no había clases por reunión de maestros, por lo que tuvo que regresar a su casa, pero ahora sola, porque su padre ya se había ido.

			Al día siguiente hubo una clase sobre La Familia en el auditorio, en la que verían un video sobre el tema. Todos sus compañeros se burlaron de ella, ya que, por error, pusieron el video de seguridad del día anterior donde aparecía corriendo por los pasillos y hablando con el conserje. Hasta le llovieron papelazos. Un grupo de chicas, que siempre la molestaba, no dejaba de criticar cómo aparecía en el video con su pelo desarreglado y con su falda mal puesta.

			—Lilian, nunca dejarás de mostrarte como una pordiosera —dijo Bárbara, la líder del grupo y las otras chicas se rieron.

			—¿Quieres que termine de romperte la nariz, estúpida? —interrumpió Korina a sus espaldas. Hacía alusión a un episodio en el que ellas dos se habían confrontado y dónde Bárbara sacó la peor parte.

			—Si me vuelves a molestar, voy a hacer que te expulsen, recuerda que estás condicionada —contestó Bárbara con sumo nerviosismo.

			—Y tú con la nariz deforme — terminó Korina y la aventó con el hombro y se dirigió hacia donde estaba Lilian.

			Lilian siempre había sido maltratada por sus compañeros de la escuela, a causa de su apariencia y su obsesión con la existencia de mundos fantásticos. Todo el tiempo hablaba de cosas extrañas, como que tenía sueños donde era hechicera, escuchaba voces en su cabeza, se imaginaba que invocaba seres mágicos de tierras lejanas y de que tenía el poder de comunicarse con la naturaleza; además de que se la pasaba dibujando durante las clases y era muy distraída. Esto provocaba que no la dejaran en paz y que llamara la atención de los maestros. Por lo que reportaron a sus padres que podía tener problemas de aprendizaje y no se adaptaba bien al grupo.

			Las gemelas Ana y Korina, sus únicas amigas, la acompañaron de regreso a casa al terminar las clases. Trataban de consolarla por el terrible día. A pesar del apoyo, al llegar se encerró en su cuarto para llorar a solas. No abrió la puerta ni a petición de sus padres. Trató de olvidar la situación recurriendo al habitual pasatiempo que tenía de hacer dibujos del mar, que era un lugar soñado a donde jamás había ido. Su abuelo, que fue marino, le contaba cuán hermoso era el océano, además de leyendas de barcos piratas que aparecían de la nada y monstruos de las profundidades que le fascinaban. Por desgracia la familia no tenía la posibilidad como para salir de la ciudad en vacaciones y por ello el deseo de ver ese paisaje siempre quedaba en sueños.

			Era medianoche cuando recordó que debía hacer una tarea; saltó de su cama y corrió por los útiles. Se trataba de un árbol genealógico. No fue a pedir ayuda a sus padres porque no quería despertarlos, así que se dirigió al cuarto donde guardaban todos los papeles referentes al hogar y la familia.

			Mientras revolvía los papeles, encontró uno que hablaba de la adopción de una niña que Edmundo había encontrado. Le pareció extraño y al leerlo se dio cuenta, con sorpresa, que hablaba de ella. ¡No era hija legítima de sus padres! No podía creerlo, se puso muy nerviosa, hojeaba con desesperación entre las carpetas. La información no develaba de dónde provenía; esto la hizo sentir aún peor, por lo que aventó los documentos con coraje.

			Edmundo despertó al escuchar el alboroto y fue de inmediato a donde estaba Lilian, la encontró hincada en el piso con los papeles regados y llorando. Intentó abrazarla, pero ella no se dejó y al momento se deshizo de él reclamándole el hecho de jamás haberle revelado la verdad. Edmundo no tuvo otra opción que contarle la historia que para Lilian no tenía sentido alguno. No lo creyó en absoluto y se mostró fría al afecto.

			Lilian se sentía desilusionada, el hecho de que le hubieran ocultado la verdad le provocaba dolor y tristeza. Sin embargo, no ponía en tela de juicio el cariño que le brindaban, porque a pesar de no ser su hija legitima, siempre la cuidaron como tal.

			Durante un tiempo se portó distante a las atenciones de sus padres, pero esto se apaciguó en fechas cercanas a su cumpleaños, donde le tenían como sorpresa llevarla al lugar que tanto plasmaba en sus dibujos. Harían ese esfuerzo para verla feliz y que pudiera olvidar, de momento, todo aquello que la había consternado.

			¡Llegó el día de su cumpleaños! En la mañana su padre estaba sentado a un lado de la cama, esperando a que abriera los ojos.

			—¡Feliz cumpleaños! —dijo mostrándole una fotografía del lugar a donde irían.

			—¿Qué es esa fotografía? —contestó con desgano.

			—Es el lugar a donde te llevaré como regalo de cumpleaños.

			Lilian no podía creerlo, saltó de su cama emocionada y abrazó a su padre. De inmediato se cambió para salir corriendo a contarle a las gemelas. Estas, a pesar de su gran parecido, su forma de ser era distinta. Ana se destacaba por su dedicación a la escuela y era compulsivamente vanidosa, mientras que Korina se comportaba como una rebelde y una persona poco aseada. También era conocida por su intolerancia al ruido.

			Cuando tocó la puerta de la casa de sus amigas, atendió el mayordomo.

			—Lilian ¿cómo has estado, buscas a las gemelas?

			—Sí, sí, ¿están despiertas? —dijo agitada.

			—Claro —dijo el mayordomo.

			Y antes de que pudiera detenerla, Lilian corrió al patio trasero donde estaban jugando las gemelas. Korina estaba despeinada y con nudos y Ana con un cabello sedoso y brillante. Al ver a su amiga se alegraron y se acercaron a ella.

			—Qué agradable es tenerte esta mañana, Lilian —dijo Ana.

			—¡Tú siempre tan cortés! —replicó Korina con una sonrisa sarcástica.

			Siempre jugaba ese tipo de bromas a su hermana; le tenía envidia, porque agradaba a los demás, cosa que para ella era difícil de hacer, lo que la hacía sentirse la oveja negra de la familia.

			Exaltada, Lilian dijo a sus amigas que no las vería durante una semana; tendría sus primeras vacaciones fuera de la ciudad.

			—¿A dónde irás? —preguntó Ana.

			—¡Iré a la playa!

			—¡Genial, cuando regreses muéstranos fotografías, quiero saber qué tal te fue! —dijo Korina con esa impaciencia que la caracterizaba.

			—¡Claro que sí y les traeré un regalo! —respondió Lilian con una sonrisa muy especial.

			—Nosotras posiblemente iremos con la Abuela —añadió Ana —también te traeremos uno.

			Por último, con un gesto para despedirse de sus amigas, las abrazó para después regresar a su casa bajo un sol que comenzaba a calentar. El verano daba inicio con todo su esplendor.

			Al día siguiente, muy temprano, ya estaba todo listo para partir, a excepción de Lilian que se encontraba dormitando; el pensar toda la noche en su primer viaje no la dejó concebir el sueño. Su madre la despertó tocando la puerta y con esa voz particular de las mañanas silenciosas. Brincó de la cama, tomó su equipaje y corrió a la camioneta.

			Durante el camino cayó en un profundo sueño y no despertó hasta que la camioneta se detuvo por completo y su padre dijo que habían llegado. El lugar era un austero, pero confortable hotel de andadores empedrados y jardines modestos, una alberca que parecía inmensa y el océano al horizonte como pintado con acuarela en medio día.

			En cuanto entraron a la habitación, Lilian miró a su padre con insistencia, él no pudo resistir y le dijo con un tono no muy convencido y cansado:

			—Ve pues y cámbiate de ropa, que nos vamos a la playa.

			Corrió por su maleta y buscó ropa para estar cómoda. Se vistió tan rápido como pudo y al terminar vio que sus padres también estaban listos. En poco tiempo llegaron.

			Lilian caminaba hacia el mar, hundía sus pies en la suave arena blanca que reflejaba la luz del sol, miraba cómo sus dedos se movían, mientras la arena era adornada por pequeños caracoles traídos por las olas, que a su vez la relajaban con el sonido del romper entre las rocas y como un eco se diluían en la espuma. El agua templaba su piel al primer contacto; pequeños peces nadaban cerca de ella. El viento acariciaba su rostro y le traía el olor a sal haciéndolo inolvidable. El sonido de las gaviotas era un cántico que jamás había escuchado en persona. Las islas a lo lejos, eran como gigantes dormidos bajo un segundo cielo.

			A petición de su padre, salió del agua para jugar con la pelota de playa. Ella la pateó tan fuerte que fue a dar detrás de unas enormes rocas que estaban a la orilla del mar.

			—¡Yo iré a traerla! —exclamó Lilian.

			—Déjame ir yo, no quiero que te lastimes —dijo el padre.

			—No te preocupes, ya tengo doce años.

			Corrió sin dejarse alcanzar. Encontró la pelota y al agacharse a recogerla no pudo evitar ver el horizonte; desde ahí todo se observaba más despejado. Estaba extasiada, le encantaba sentir el viento y las gotas de agua que le enviaban las olas, refrescándola. Le divertía ver cómo los cangrejos caminaban entre las piedras. Cerró sus ojos y se mantuvo en silencio; pedía con insistencia en lo más profundo de su corazón que ese momento mágico jamás tuviera fin y que algo sorprendente sucediera. Y como forma de juego realizó la pantomima de invocar a algún poder mágico que concediera su deseo.

			Como respuesta, una parvada de gaviotas voló a lo lejos como si algo las hubiera espantado. El cielo comenzó a tornarse oscuro y paulatinamente el tiempo parecía ir más lento, hasta que paró por completo; las olas dejaron de sonar, las gotas de agua que tanto le agradaban quedaron suspendidas en el aire. Una extraña sensación de soledad la envolvió por completo.

			—Eres mía —escuchó una voz en su cabeza que la aterró.

			Al abrir sus ojos, se dio cuenta que todo aquello que sentía era real, las gotas de agua estaban suspendidas y las olas del mar estáticas como si algo las hubiera congelado. La brisa cesó de acariciarla y las nubes no viajaban por los cielos.

			El desconcierto hizo que soltara la pelota, sin embargo, esta permanecía flotando. Huyó lo más pronto posible de ese lugar buscando a sus padres desesperada, pero las rocas no la dejaban ver hacia la playa, se movía con cuidado entre ellas y al estar a punto de salir volteó hacia atrás, esperaba que al mirar el océano sólo se hubiese tratado de un espejismo provocado por el calor. Su sorpresa se agravó cuando un enorme barco que parecía salido de otro tiempo navegaba hacia ella, partiendo las estáticas aguas.

			Sus movimientos soltaban rugidos al desplazarse entre las olas, la proa tenía una cabeza de dragón que parecía estar viva. Miraba a Lilian a lo lejos abriendo sus terribles fauces.

			Ella intentó correr, pero una gran piedra salió de la arena obstaculizándole el camino. Parecía el colmillo de una bestia prehistórica. Desde el barco, el dragón seguía haciendo movimientos para engullirla. Quiso salir por otro lado, pero aparecieron a su alrededor más piedras con la misma forma que la anterior, estaba rodeada; su aspecto pétreo dejó de ser tal y se convirtieron en verdaderos colmillos. La arena se transformó en una lengua gigante similar a la de las serpientes. Repentinamente estaba en el hocico del dragón sin saber cómo. La respiración de esa bestia se escuchaba tan intensa como una poderosa máquina. Lilian estaba paralizada; la lengua la jaló y fue llevada a un lugar oscuro y abismal.

		

	
		
			Capítulo 2

			Después de haber pasado por ese abismo que parecía eterno, cayó de golpe en la cubierta de un barco increíblemente tenebroso. Se levantó adolorida por el impacto. Nunca se imaginó que aquello de lo que hablaba en la escuela se haría realidad. Caminó por la cubierta con desesperación, pero la niebla que envolvía el ambiente no le daba paso claro. El barco permanecía estático a pesar de que las velas eran hinchadas por el viento, ni siquiera el vaivén natural de los navíos se percibía.

			Gran cantidad de cañones llenaban a estribor y a babor. Los obenques eran similares a telarañas. La figura de la nave semejaba a la de un barco pirata. Las escotillas eran muy espaciosas, algunas estaban abiertas y se podían ver escaleras que llevaban hacia bodegas oscuras.

			Seguía caminando en búsqueda de una salida y en uno de sus pasos, escuchó un crujido, volteó hacia abajo y se dio cuenta de que se trataba de un esqueleto empuñando una espada. Su rostro se ensombreció al ver esa figura y se percató de que no era uno, sino cientos que llenaban esa parte de la cubierta. Corrió de aquel escenario de muerte sin siquiera mirar hacia donde se dirigía, hasta que, repentinamente chocó con la borda y se percató de que ya estaba muy lejos de la costa; si se echaba al mar podría morir ahogada, no sabía qué hacer.

			Retrocedió con angustia; de pronto algo se interpuso en su camino. Volteó lentamente para darse cuenta de que se hallaba ante una enorme y espantosa bestia con cabeza de león de grandes colmillos y garras. Sus alas, como de murciélago, eran gigantes. Se erguía en sus patas traseras, su respiración era fuerte y áspera y estaba vestido con una armadura negra. Lilian gritó horrorizada, pero la criatura lanzó un rugido tan fuerte que la hizo tapar sus oídos, ni siquiera se escuchaba a sí misma; pensaba que la devoraría y el temor no la dejaba correr. La bestia acercó el rostro mirándola directo a los ojos mientras ella respiraba agitadamente. Entonces la tomó de manera brusca entre sus garras y la presionó tanto que se desmayó.

			Posteriormente la llevó a lo más profundo del barco donde fue aventada con agresividad al piso. Tras el golpe despertó y al abrir los ojos pudo ver que estaba frente a una mujer de silueta delgada, de caderas anchas y busto prominente. El rostro era el de una joven muy hermosa, con ojos negros y profundos, que al verlos podía sentir la pérdida de toda esperanza. Su cabello se desbordaba sobre los hombros y resplandecía ante el fulgor de las antorchas. En la frente traía un pendiente de plata. Llevaba un par de botines negros y un vestido oscuro y largo. Además, le llamó la atención que en una de las manos tenía puesto un anillo en forma de dragón que se enredaba como una serpiente. Todo esto le recordaba a las princesas del desierto. No podía creer que alguien de tan profunda belleza tuviera esa mirada. Inexplicablemente algo parecía enlazarlas, como si fueran parte de una sola esencia.

			La joven tomó agresivamente a Lilian esbozando una sonrisa sarcástica y se acercó a su rostro.

			—¿Así que tú eres la que me invocó? —preguntó la mujer.

			—¿Qué haremos con ella, señora? ¿A caso quiere que la torturemos? —se escuchó la voz de la bestia.

			—Su alma no tiene lo que necesito, así que será solo una sirvienta más —respondió ella con desprecio —Por alguna razón, siento que debo conservarla viva.

			Y como si una voz le hablara al oído, gritó:

			—¡No, no la dejaré ir!

			—¿Qué dijo ama? —preguntó la bestia.

			—¡Nada para ti, ahora largo!

			En seguida lanzó un conjuro y se abrió una puerta a su costado que llevaba a un calabozo; ahí fue arrojada Lilian. Por último, la joven volvió a conjurar y la puerta se cerró con impulso. Una vez encerrada en el calabozo, el barco se puso en marcha.

			Lilian cayó de rodillas sobre tablas putrefactas que se rompieron con el golpe, la oscuridad le impedía siquiera saber en dónde se encontraba, el olor a moho era penetrante y el movimiento del barco le provocaba mareos. La desesperación comenzaba a apoderarse de su mente, estaba tan aterrada que le era imposible dar un paso hacia adelante. Comenzó a sollozar sin poder controlarse, poco a poco el sollozo dio paso a un llanto inconsolable en el que se percibía la nostalgia al recordar a sus padres, el llanto duró tanto que Lilian cayó rendida en un profundo sueño. Un fuerte golpe la despertó, era un sonido como el de cadenas al chocar con el suelo. El lugar estaba lleno de polvo y apenas se podían percibir unas escaleras gracias a una trémula luz que provenía del segundo nivel. Se puso de pie con mucha dificultad y se dirigió a éstas; esperaba encontrar una salida. Daba pasos con agobio, quería regresar con sus padres lo antes posible. Comenzó a subir tratando de no hacer ruido, tenía miedo de encontrarse algo más. Pese a sus deseos, al estar en el siguiente nivel se topó con otro monstruo, atado con cadenas. Estaba rodeado de cuatro antorchas que permitían ver su forma. Aquel ser, estaba recubierto por un pelaje castaño, su rostro era el de una bestia, pero con breves rasgos humanos de cuyas fauces sobresalían colmillos. Los brazos eran muy largos y terminaban en garras afiladas; a sus lados había dos enormes rejas de acero.

			Lilian comenzó a retirarse sigilosamente, pero pisó una tabla podrida y su pierna cayó al hueco. La bestia se sorprendió por el ruido, giró sobre sí mismo y pudo verla tendida intentando zafarse. Se acercó a ella.

			—No tengas miedo, no te haré daño, mi nombre es Arión, o al menos así me llama La Bruja —Dijo con voz grave. Lilian comenzó a arrastrase asustada, mientras la bestia la seguía lentamente.
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